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de El Rhin, Preciados 48.

Todos los suscritures tienen derecho á PirigiR a la 
REDACCION PREGUMAS RELATIVAS Á LA GUERRA, QUE SE LES 

CONTESTARÁN EN LA SECCION DESTINALA Á ESTE ODJETO»

EbSíSOíffiiáKá^feíir^iéi^jís^^
Madrid.—Viernes 5 de. Agosto de 1870.

te < RE^úSTÁ política DEL DIA.

>rnsii^ Las nobles-.y francas declaraciones del 
[5,^A^ priiner ministro ale- Inglaterra, que nos 
I lúa .anuncia nuestro corresponsal, son á nuestro 

L nwdo de ver una verdadera garantía para 
.^j^'s nsuropa,. pues, .a ser otras las intenciones del 

i gobierno británico,, la complicación actual 
’æ®'-' i'odia domar jirpnorciones que la mente no 
licoj alcanza ;Vconcebir. Si, como es probable, las- 
ÇQ,; demds potencias imitan,la conducta de In­

glaterra; si Francia ypPrusia .se convencen 
de que, aparte las simpatías que cada cual 
merezca át este ó al otro pueblo, los^gobicr- 

1 nos, como .nación, se mantendrán en una 
es i;:.«neutralidad segura» según la feliz expre- 
^^.j^b Sion de M. .Gladstone,, quizás.todavía desr 
di{ pues de la primera grane batalla logren los 

.1 esfuerzos dé las potencias • amigas interve- 
inr a tiempo y concluir una paz que no sien- 

""®d' 'do humillante,para ninguno.de los belige- 
»ni<^í^j.‘antcs, borre los rencores antiguos,, los ce- 
•°^‘”':ios, las rivalidades, indignas dedos pue- 
IXei bles grandes, y sobre todo, demuestre á las

naciones ambiciosas que Europa, dejando 
tW.; 1 que sufra las calamidades de la guerra quién 
3;^!, ^.pnera sufrirlas, está resuelta á no consentir 
® ^^’i qi^ie jam.is seá el botín de la campaña una 
sprf nación independiente.
) p^. El boletih semanal de ^IJoiíriíal C^lcícl, 

‘T publica un artículo ene iminado á pr.obar la 
Lil i buena fé, las intencione.s rectas con que 

«lE Ei'nncia va ;t la guerra. Mejor e.s así, aun- 
^y'qúe francamente, no lo sospechábamos.

, Anade que, partidaria do la unidad alemana, 
’° ‘^' quiere conciliar los intereses de los prínci- 
enp ^;pes con los dolos pueblos, y sobre todo, li- 

Grrar á la confederación de ¡a tiranía de Pru­
sia. Lo'único que prueba esto .artículo, es la 

, necesidad que hay de reanimar el espíritu 
s G público, que. como ya hicimos ob.servar el 

otro dia; va decayendo en vista de las difi- 
teni cultades, y sobre todo de las ventajas pro- 

olematícas de la camr-aña, que tan íacilmen- 
re hubiera podido evitarse, siguiéndolos ati­
nados consejos de M. Thiers.

,8. Hungría se arma también, y vota gastos 
supletorios: el primer daño, incurable por 
mucho tiempo^ que ha causado la guerra, es 

a4< "^ ^^^^^ b’^Q tan intempestivamente ha ve- 
boif . ^^^^ ‘^ (-íar a los argumentos dé los que en 
loar toáoslos países,..denenden la pa.;< armada. . 
la». ^^^ telegraio, hasba la llorar de entrar en 
aác; pieiisá nuestro número, no lÿos comunica

^^^^ úoHciaS de vei’dadera importancia, que 
^^ ¿ la de la lleg’ada ,a iróveris del príncipe Fe- 
rene derico Carlos.
^ La noticia es de origen .francés , y no sa- 
.add qbeinos''hasta qué punto merezca entero cré- 

i4 dito. ■ '
t. OT'?
•Bip .5 hos. Bancos de Léudrçs, de Holanda é Italia 

^jE han.subiup; el. dcscueiito a 6 por 100. Antes de 
«E II romperse las hostihdadenestaba á.Spor 100; 
icó^^'¿fiRé más confirmación de lo -mucho que se 
^gG;-^í®®^®ú^®íi «bdós los países- de sus intereses 
i Net ^ individuales cuando estadía una guerra?

tiiiií En diversas ocasiones hemos' tratado dó‘ 
demostrar que la guerra se ha humañizado 
en nuestros tiempos, y que á la par del pro- 

■ gresivo desarrollo de las máquinas de des- 
í trucción han adelantado eíi justicia los prin- 
: cipios,. que. dan lugar á los conflictos entre 

1 g^( las naciones.
L’ ha fuerza moral en .nuestra, época es ,dc 

_ I ' tanta importancia como la fuerza délndme-
ÍQs.ejér citos, el espíritu de conquista 

: g va desa.parecicndo, y con el muere también 
’ B ^^ ansia guerrera, que reconociendo porprin- 

BCipio el espíritu de nacionalidad, acababa 
■ por dañará la independencia nacional, po­

niéndola á merced del vencedor ó asentán­
dola debidamente con la mezquina y- pere­
cedera base del engraudeciinieiito de ter­
ritorio. Ho / los pue'elos luchan para civili­
zarse como antes guerreaban para des­
truirse, proclaman la justicia ó disfrazan 
sus intentos interesados, bajo el nombre de 
los principios civilizadores.

Dos de las naciones más poderosas de Eu­
ropa acaban de declararse la guerra, sus 
fuerzas son inmensas, ejércitos y tesoros les 
prestan ayuda, la ciencia se aparta de su 
causa'para coadyuvar á la invención de ins­
trumentos- destructores, los dos pueblos 
aplauden la lucha, y hasta la -misma natu­
raleza levanta la trinchera-de los Vosges 
y cava el foso del Rhin, para que las fron­
teras den sus respectivas ventajas á los dos 
enemigos;

Y sin embargo, estas dos naciones no con­
ducen á- sus soldados'ai conibáte, sin protes­
ta raides de toda idea de-conquista; nO de­
claran la guerra, sino diciendo que. creen la 
guerra justa. El gobierno prusiano exjilica 
su conducta ante Europa entera'; Napo­
leon. Ill publica su maninesto, y el 2 de este 
mes examina en la Cfac^'íícó da Francia los 
documentos presentados por el gobierno in­
glés para aprovechar las aserciones de In­
glaterra en favor de la justicia que cree asis­
tirle. V

Los pueblos razonan ya al destruirse; no 
estamos lejos de que adopten como único 
combate la lógica del razonamiento.

: ¿a /ndejJcndencia F^^^ á confir­
marnos la noticia que' dábamos en nuestro 
primer número sóbre la posibilidad de una 
batalla, diciendo que el primer combate im­
portante no podría tener lugar sino del 6 al 8.

: En el número anterior empezamos á pu­
blicar, y terminamos en este, un artículo del 
célebre priblicista francés Ai. Laboulayc: es­
te nombre nos di.sponsa de recomendar el 
artículo á nuestros lectores. El autor del 
Par¿^<í en Aríc'rica continúa la honrosa pro­
paganda que en favor de los principios libe­
rales viene prosiguiendo desde, el comienzo 
dCíSu carrera.- , ■ , ; - ■

Aparte del espíritu francés que precisa­
mente debía retratarse en el escrito de que 
nos. ocupamos, se leen en él nobles y pro­
fundas ideas sobre la guerra próxima á es­
tallar; para Laboulayc todo heclio de la hu­
manidad debe llevar alguna ventaja á la 
marcha general de. la civilización, y ya que 

uio.esqwble evitar el hecho de una guerra, 
procura ennoblecerla., haciéndola empezar 
por medidas liberales que ejerzan influencia 

Psobre el destino dedos pueblos.
; El distinguido escritor aboga por la líber- 
■ tud do los mares, y aquí, como de paso 2¿ rc- 
‘ cor dando la profunda y bienhechora teoría 
Oque desarrolla sobre la inconveniencia del 
bloqueo y. presas marítimas, recordaremos 

'también.que el nombre de España va unido 
al de la nación que no, ha adoptado todavía 
la civilizadora .medida que Laboulayc desar- 

f.rolla en su artículo. ,
■ ..Para nosotros,, el autor francés está en lo 
justo al querer sacar todas las ventajas de 
un hecho, triste sí pero hecho al fin. La 
guerra es inevitable; procuremos al ménos 
que no scá: ten terrible como seria abando­
nada á sí misma. '

iÇorresj)ondencia pariieniar de El Rhin.)
Berlin 29 de Julio de 1870..

¡Soberbio es el espectáculo que ha ofrecido

hoy Berlín! El amor patrio, remontándose á 
una altura de que solo hay ejenqdo en la 
historia (le los Esta.dos-Enidos, libre de or 
güilo, de vanidad, de fanfarronadas ridicu­
las, se ha hermanado con el sentimiento re­
ligioso que se desprende de cada alma á 
Dios, poniendo bajo la protección de la Jus­
ticia Suprema, la cau.^a de la patria.

Los católicos y los calvinistas, Iqs, lutera­
nos y los israelitas, todos los creyentes, han 
celebrado en sus respectivos templos una . 
función solemne, invocando la bendición de¡ 
Altísimo para los ejércitos alemanes.
. i Los que en nuestra patria combatían el 
primer derecho del hombre, el dé la concien­
cia, ¿cómo defenderán ahora sus teorías, sí 
siempre podremos decirles que encima de la 
religión positiva,.eneima; de los mezquinos 
detalles de tal ó cual culto, hay algo más, 
hay la idea .de una causa única,, do un Dios 
domun?... Al lado de esta idea, ¿qué. son las. 
diferencias de pr-ictica religiosa^ •• fiero. dis\ 
péiiseme V.; la pluma ha corrido, impulsada 
por el. corazón, sin acordarme de que soy, 
ó he de ser, mero cronista.

Al grano:
El cuartel general del rey Guillermo está 

Ó ha estado hasta ahora en Krentyuach, si­
tio de baños situado á orillas del Nahe,. á 
unos 16 kilómetros de su confluencia con el 

: Rhin en. Bingen.
1 El príncipe heredero que, debía ponerse al 
frente de los ejércitos del Sur, Bayiera, Wur­
temberg y Baden, salió de.aquí por supuesto 
el 26. El 31 estaba en Mannheim, ciudad si­
tuada en la confluencia del Rhin con el Nec- 

I kar. El cuerpo principal del ejército aloman 
;(el del Norte), está acampado, junto ála ori­
lla izquierda del Rhin, entre Coblenza y 
Mannheim, con su centro en Maguncia. , 

ELejército del Sur estaba hasta hace poco 
á. orillas del Rhin, entre Bayiera y Ytortem- 
berg, y se supone qué se dirigía hicía.algun 
punto inmediato á Mulhonsq.

Los. generales franceses, á . lo. que parece, 
han concentrado sus fuerzas entre Kety y el 
Saar, dejando—pero esto debe ser una nota­
ble exageración—-una guarnición insignifi­
cante en Strasburgo.

El espíritu público está muy animado, y 
nadie cree en la posibilidad de una. derrota, 
-sin que por eplhflejen todos de comprender 
que es indispçnsablc no perdonar medio, por 
punible y costoso , que sea, para asegurar el 
triunfo. L .
: Son muchos los navieros mercantes que, 
respondiendo á la excitación del gobierno, se 
apresuran á ofrecer sus buques bajo las con­
diciones propuestas. Tripulación no faltará 
tampoco.*, antes bien, se cree que no habrá 
bastantes b.arcos para tanta.s preseiitac-íones j 
voluntarias.

El disgusto contra Inglaterra crece de 
dia en día, pues además del de los carbones 
tiene Prusia otro motivo de queja. El canci- | 
11er dé la Legación de Francia en Munich no ¡ 

: ha abandonado la ciudad por haberle puesto | 
Inglaterra bajo el pabqllou británico.* No sé í 
si mi razon está influida ]mr la atmósfera 
que me.rodea, pero me parece que no se pue­
de tachar de. injustos á los prusianos que 
creen debe entenderse la neutralidad de otra 
manera. .

Haciéndome .cargo del poco tiempo, de que 
puede V..disponer cutre la llegada del correo 1 
y la hora de entrar en prensa el periódico,,! 
me permito, traducir el proyecto de tratado. ■ 
que acaáúdc recibir en este inomento. J 

Acompaño, pues, la traducción. |
Hé aquí el documento que incluía la carta: i 
J^l Síaaísaií'zeiger, anuncia que el canciller de la ! 

confederación, lia dirigido estos últinios dias á los 

representantes de la canfederacion de la Alenaania 
del Norte, acreditados cerca de las potencian neutra- 
les, el siguiente de.spaclio:

Brrlin 2í):de Julio.

8c ha cxprésíido al Parlamento íng'h s'ppr los seño­
res Granville y Gladstone, que se harían comunica­
ciones ulteriores sobre el asuntó del ti a I a do por las 
dos potencias interesada.? en ello. Pie respondido por 
una comunicación, fechada el 27 do Julio, y dirigida 
por el telsgrafó al conde dcIBernstorff.—Lá forma 
.telegráfica no mé permitió'má? que una relación su­
cinta que completo hoy por escrito.

DI manuscribo publicado por Él Fé:íix, no es la 
única proposición que, en e'stc sentidoj se nos ha he­
cho por Francia.

Antes de laguérra do Dinamarca, agentes france- 
,sc3, oficiales y extra-oficiales, hicieron tentativas 
respecto á mí, rpie condujesen á una' alianza entre 
Francia y Prusia, don promesas de recíproco ©íigran- 
decimiento.

No tengo necesidad de haceróslo óbsorvar: la con- , 
fianza del gobierno francés en la posibilidad de seme­
jante transacción con un ministró aleraan, cuya 
posición es una consecuencia de su cornpleta armo­
nía con el sentimiento nacional de Álemania, no se 
explica, sino por el hecho de qUcIos hombrés de Es­
tado deTrancia, desconocen por completo las condi­
ciones fundamentales' de existencia de los demás 
pueblos. ,

Si 1Ó.S agentes del gabinete francés hubieran sido 
capaces de estudiar las relaciones alemanas, no^ so 
hubieran entregado en París á la pretenciosa ilusión 
de que Prusia conseniiria arreglar los asuntos de Ale­
mania, con la asistencia de Francia.

Tan corriente estais comó yo de la ignorancia áe 
los france.ses conrespectoá Alemán A. Los esfuerzos 
que hizo el gobierno francés para realizar sus .ávidas 
intenciones sobre Bélgica y las frónterás Bhinianas, 
o-'on (ignda de Prusia, estaban en mi cqhociiAientó 
antes de 1862, por lo tanto con anterioridad á mi en­
trada en los negocios extranjeros.

No puede considerar c-omo un deber el comunicar 
al departamento de negociaciones internacionales es- 
tnfi con/dencias que tenian un carácter gurnmenke 
personal; pero juzgue sagrado deber, cousén ar do­
cumentaos tan interesantes, que emanaban de confe- 
renciasj.cartas, reservadas', de que estoy en posesión^ 
y que podré p.roptorclonar para hacer luz en tan deli­
cado asunto.
: Con el fin de inferir en la política europea, las men­
cionadas tendencias del gobierno francés, sC mani­
festaron al principio por la actitud que observó Fran­
cia en nuestro favor en el conflicto prusiano-danes. 
La irritación que Francia experimento despues con­
tra nosotros, aí objeto del tratado de Gastein, esta­
ba en proporción con el miedo que sentíaála espec- 
tativa de que la realización, de una alianza duradera 
entre Prusia.y Austria, luciese perder al gobierno do 
París el fruto de su ac itud.

Antes do 1865-,. Francia fundaba sus planes en la 
explosion de una guerra entre nosotros y Austria, y 
se nos adkeria más y más, cuanto nws amenazaban 
perturbarse nuestras relaciones con Viena.

Antes de la guerra de 1866, me lueron hechas pro­
posiciones por alguno.s parientes,del emperador de 
los franceses y por agentes confidenciales.—Estas 
proposiciones tendían siempre á transacciones e.spe- 
cíales, para conducirnos á recíprocos engrandeci­

mientos.
Ora se trataba del Luxemburg ó de la frontera de 

1814. con Landau y Sarrelouis; orande más compiica- 
dus asunto.-r. cómo la cuestión de la Suiza francc.sa y 
A pioblema para fijar la frontera del Piamonte. adop­
tando por norm'' el idioma do ia c.jmaic<..

En 1866, Mayo, cst.as insinuacione.s adquirieron la- 
forma de una proposición en regla por una alianza 
ofensiva y defensiva.—El extracto siguiente de aquel 
proycct'-) permaneció en mi poder.

Ú._gn ca.so de Congreso, proseguir de acuerdo, la 
cesión del Véneto á Italia y la aaerion del ducado 
danés á Prusia. ' .

2 .-81 el O-ongroso no lo acuerda, alianza ofensiva 
y defensiva entre Francia y Prusia.

3 .__ IV rey de Prusia romperá las hostilidades en 
los diez dias siguientes á la separación del Con­
greso..

4 .-81 el Congre.so no se reuniese, la Prusia ataca- : 
rá en los treinta dias déspues de haoeise iirm«do el 
contrato.

p, __ j7| emperador de los Irancrsés dcclaraia la 
guerra al Austria, en cuanto se rompan las hostí-lida-- 
desentre Austria y Prusin.

f>.—Nú se hará paz separada con Au .Vrin.'
7.—La paz so hará con las condiciones siguientes: 
Para Italia.—El Véneto.
Para Prusia, territorios alemanes¿Á escog'r (au 

choix) hasta siete ú ocho millones de sMilos, some-
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Tengo, además, motivos para ci c^r que si la pnMi-

{Correspondenciaparlicular de El Rhin.) 

Lünorrs 2 de Agosto de 1870. 

Interesante por demás fué ayer noche

deseo de guerra con E.ancai. qi 
desde el 1866 al 18G , eiineide 
la simpatía ó la anti a tía que 1 
creerían hallar en m’, Msnret ।

Di^sraeli a pronun-eíar uní de
Pintos ne-ume.innenV)temí

: ce iqiL enrnpoa^.
•i'’o su i vn'-vii'-i.'in en e 

en ' 1 n- ¡ubi su lp''''--i ca-

Sus vor-dn h'ras ca’i.=ias . prosiguió, se-en- ■ 
Client fan en lo? docuraentos publicados ñor ■ 
M. ILoníier y M. Bismarck, do algunos años 
a esta parto clranostraudo el libro azul bien 
á las ciaras las ambiciones que se agitaban

prusiano. .
Para Francia, el territorio comr 

MosclayelRlnn,sinCoblcnzani' ®*'^*’^^ 
diendo .500 mil almas, el Pala ' >’ÎJ^?‘<5W»5’iS>ïïïpren- 
orilla izquierda del Rhin. P ;**^«O b«L^^o; sobre la 
bourg, 213 mil almas. ’ . ^*<*‘^<’* ï Hesso-Hom-

Un Convenio rail’'
y Prusia, al que '^" ^’ 'í'aarítimo entre Francia 
adhesión. •'^ t^y-ife Italia hubiera prestado su

La fuerz" < 
compror * ejército con la qué el emperador se 
taba . •^^t^”' Ô ayudarnos á realizar el artículo 5 es- 

-r lijada p-^ 300 mil hombres.
Liaumy^iitode población que exigía Francia para 

^ engr'andccimiento, asciende, según los cálculos 
(lranc''jses, [no están de acuerdo con la cifra positiva) 
é-vr 1 millón 800 mil almus.

Cualquiera que esté al corriente de la histojia di- 
gilomáticay militar de 1866, verá traspirar, en las 
(Cláusulas del tratado de aquella época, la política 
<quehrancia segi Ua al mismo tiempo con Italia, con 
1 la que négociai ja igualmente, en secreto, y más tarde 
, con respecto • á Prusia é Italia.

La en Jurgio de 1866 habíamos rechazado el pro- 
yocto de r .lianza mencionado, á pesar de adverten- 

. cías reitr radas y casi amenazadoras. Pero el gobier­
no íranr ;és contaba aun con la victoria de Austria; 
PorcoT jsiguiente, pensaba explotarnos en cambio de 
s^ ai‘ ixilio, despues de nuestra derrota eventual, 
•^ícrr ota que la política francesa empezaba, por to- 
¿^1 j los medios, á preparar diplomáticnmento.
^ V. E. sabe que el Congreso de que se trataba en el 
■proyecto de alianza, y que más tarde se propuso, 
hubiera tenido por consecuencia poner un térmi­
no á nuestra alianza con Italia, hjada en tres me­
ses, sm que esta alianza nos hubiera sido útil.

V. E. sabe también cuánto se esforzó Francia con 
las rdteriores convenciones relativas á la Custozza, 
para anular nuestra situación ó impulsarnos á la 
derrota, si fuere posible.

Las ANGUSTIAS PATRIÓTICAS dc M. Rouhor son un 
tíomentaria de la marcha ulterior de los aconteci- 
mientos^ Desde entonces, Francia no ha cesado de 
tentarnos con ofrecimientos á expensas de Alemania 
y do'Bélgica.

Jamás di cabida á la idea de que fuesen aceptables 
ájferlas de tal índole; pero creía que era útil, en ob- 
:sequio á la paz, dejar á los diplomáticos franceses las 
ilusiones que les son peculiares, tanto tiempo co­
mo fuera posible, sin hacer siquiera promesa.s ver­
bales.

Juzgaba lógicamente, que la conclusion de toda 
esperanza para el gobierno francés, comprometía la 
ipaz, que estaba en interés de Alemania y de Europa 
entera mantener. No estaba de acuerdo con ciertos 
hombres políticos que aconsejabaiLno hacer grandes 
c-sfuerzos para impedir la guerra, puesto que era 
inevitable.

Nadie penetra los designios de la Providencia; pero 
yo he considerado que la guerra, aun cuando se con­
siga la victoria, es una gran desgracia que la política 
debe esforzarse en apartar de los pueblos.

Por otra parte, yo presagiaba la posibilidad de que 
se operasen modificaciones en la constitución y en la 
política de Francia, modifica<cioues qué hubieran 
hecho desaparecer la necesidad de una guerra, entre 
dos grandes pueblos vednos Todo, diariamente, á 
alimentar esta esperanza.

Por estas razones, callé sobre las peticiones hechas 
las que entretenía con negociaciones moratorias, sin 
que nunca empeñase una sola promesa.

Despues del cambio de negociaciones emprendidas 
con el rey de los Países-Bayos para la adquisición 
del Luxemburgo, la Francia me renovó sus propo­
siciones, a7«^Zí7htíZo/fl.í más aun; comprendían ya la 
Bélgica y la Alemania del Sur.

En aquel momento tuvo lugar la comunicación dd 
manuscrito de M. Benedetti. Ahora bien, ¿es en irle 
que el embajador francés hubiera podido de su pro­
pio puño formular las proposiciones, remitírmelas, 
discutirlas varias veces, modificar los textos que ad­
mitían modificaci ón y daban lugar á obser va dones, 
sin la completa artorización de su .sohciam? Esto c - 
tan inverosímil c mío la aíírmacdn hecha en-otra 
circunstancia, dem i.-trando que el conoerador Napy 
león no se liaUa adh^’ri Id v 'a ces’ m de May. nee-, oü- 
cialmente se me hizo esta demanda, u n- ei niUm > 
embajador francé -, en el me.s de Ag -st > de 1 '4?(\ ame­
nazando con la guerra cu cas-o dc negativa.

• Las diversas fases d-ulisii-xlci n tuibuicida y d 

Unalbo personaje, que lu t' aab:' i'.'Rno .'í, las ne'T--. 
ciaciones, quís-o hacercjinprni-ler ore, (•:.( ;,(• 
de una ocupaci ui en Bélgica. .z j </ ¿.; /. in. ■• i.m., 
íewíoídela compensaci ir que ."-o no < pre]•eraba.

También se hizo trasíu'ár. e¡i ji-a.síone.s aufer^ort^s. 
que en la solución de la e.rj.v. ou <ieOneat(i, .a ¿ran­
cia no Iruscaria su parte en .ri! nte, ¡sino en la.s ‘ren­
teras inmediatas..

Todos e.stos antcc(;dcn‘cs, han grabado en mi la 
convicción de que si el emperador .se ha resuelto á 
hacernos la guerra, es poique, al fin, ha llegado á 
per.suadírsc de la impo.sibilidad de conseguir c m 
nuestra asi.stencin , á un aumento del territorio 
francés.

xrv 1 1 . ;,•.,:•••.’, O!) t.)l;ra ee:isiones
•vv« V G ’ 1 ir 1 ó ’ les Gura'mes. reserva que 
•n 01 - >!• b''Lir fuerza, al gobierno le liabia 
ata í . eonst-.iuiera’ente las manos. Dijo-que 
no queri a entretenerse en examinar el fútil 
pretexto de la declaración de guerra, pre­
texto óu' níibiera sido deshonres • aun en ei

• 1X . . , . • , p !'eaEuropayÍossútilesplanesqueseempe-
caClon del tratado no hubiese tenido efecto, la Fian- : / ' • i i n
cia nos hubiera hecho de; pues dc amiaiTios inútil:'- zabuii <i piCpaiai. DespuCS C a gUIiaS 0^ 
mente. la oferta de poní r en inmediata ejecución las /. .‘•CTvacíOlU'S SóbrC ]ós traládos quC garantl- 
propoísiciones tan encarecidas.por ella anLaioruicn- ( van la cxirtciicia dc Bélgi' a y del Luxcni-

Correspondencia particular de Li. Ruin.) 
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Una indisposición repentina de las que por 
desgracia abundan en París, rae ha impedido 
escribir á V. ay or y anteayer c-omo hubiera 
deseado y era raí obligación, y aun hoy no

té-, cnhUxI'A ^tf4 llVibièrâhïoS encontrado juntos á la 
’è'àWtVi de un millón de soldados, perfectamente ar­
mados, enfrente de la desarmada Europa: es decir, de 
hacer la paz antes ó despues do la primera batalla, 
bajo las bases de las proposiciones de M. Benedetti, y 
á expensas do Bélgica.

Relativamente al texto de las proposiciones, hice 
observar que el proyecto del tratado, todo esta escri-’ 
to de puño y letra do M. Benedetti, éh papel de la 
embajada imperial ha nées n. Los embajadores y mi­
nistros do Austria, de Inglaterra, de Rusia, de Ba­
den, de Baviera, de Bélgica, de Hesse, de Italia, de 
Sajonia, do Turquía, de Wurtemberg, que han visto 
el original, han reconocido la letra de M. Benedetti. 
M. Benedetti, en la primera lectura, renunció :i la 
pláusula ílnal (la había colocado entre paréntesis) 
despues que le hice observar, que suponía una inmis- 
fnnision de la Francia en los negocios interiores de 
Alón^nia,

De ttf^lM propio, M. Benedetti hizo en mi presen­
cia una corrección en el núm. 2.

El 21, informó verbalmente á lord Loftus de la, 
existencia del documento en cuestión, y para satisfa­
cer sus dudas, le invité à persuadirse por sí mismo, 
lo quo efectuó el 27.—Aquel dia pudo cerciorarse que 
el manuscrito procedía de su antiguo colega francés. 

Si hoy, el gabinete imperial niega los esfuerzos con 
los que pretendía sin interrupción, comprarnos, des­
de 1864, ya con promesas, ya con amenazas, es por la 
situación política del momento que conduce á estoy 
algo uiÚaS.

sesión celebrada en la Cámara dc los Comu­
nes., M. Cardwell dejó sobre la mesa un pro­
yecto de ley concediendo un crédito suple-, 
lorio, dc 2.000.000 dc libras esterlinas, des­
tinado á reforzar las fuerzas marítimas y 
navales del reino. Según el proyecto, se au­
mentará en 20.000 hombres el ejército ac­
tivo.
d Una salva de aplausos nutridísima dc tra­
dicionales kear kear, procedentes dc ambos 
lados de la Cámara, saludó el proyecto, ter­
minada que fué su lectura por uno dc los se­
cretarios de la mesa.

Contestando luego á varias observaciones 
dc dos ó tres diputados, M. Cardwell mani­
festó formalmente que el gobierno quería ro­
bustecer las fuerzas defensivas del país, pe­
ro que hoy por hoy, á pesar de lo que por 
algunos se ha supuesto, estas tienen sola­
mente en todo el ejército británico, una di- 

' ferencía de 2.000 hombres, para llegar al 
número acordado últimamente por el Parla­
mento. Dijo también que los regimientos de 
milicia, con rarísimas excepciones, tienen 
completa la planta, y que la reserva está 
dispuesta paea cualquier contingencia. 
Anunció además que se ha suspendido la sa­
lida del regimiento núm. 44, destinado al 
Cabo (le Buena-Esperanza.

M. Gladstone, contestando á una pregunta, 
dijo que los buepir^s in^^eses eonfrraudos jjor 
■ai^n'M da las psleac'as l/eli//erau(es p)ara 
aluisleeerles da carbón, sa c nsldararían como 
dapuósiPos Polanles y endrarian, p-or lo Iriiiio, 
c/i. las disposic'oncs da la la>/ da enpanclía en 
el exir-rn/cro. (Foreign Enlistment Act.)

S'O-nn sc había anunciado—y por esto 
•se levantó 

m ' s

burgo, M. Disraeli prosiguió diciendo qüe, 
en el tratado de Viena, Inglaterra garantizó 
á Prusia la posesión dc sus provincias sajo­
nas, lo cual debía habernos dado una in- 
iíuGiicia irresistible sobre Prusia: por otra 
parte, Rusia habla hecho lo misino, y de­
seando también aquella potencia la neutra­
lidad, podia haberse ideado una actitud co­
mún, con la cual hubiera podido evitarse la 
guerra. Continuó su discurso, diciendo que 
la política de Inglaterra debe consistir en la 
neutralidad armada, y poniéndose de acuer­
do con Rusia, podría ejercer el más saluda­
ble influjo en el curso do los acontecimien­
tos, Esto le .condujo á preguntar cómo está 
Inglaterra de fuerzas, suplicando al gobier­
no diese todos lo.s detalles posibles sobro el 
particular. Dijo quo no se explicaba la re­
ducción del ejército, tan poco tiempo antes 
de la declaración dc guerra, pues el gobier­
no deóia /¿.ader previsío un conyiiclo iumedia- 
¿0, y recordó la-lección que se desprendo dc 
la guerra de Crimea, pues no hay duda— 
dijo—de que hubiera podido evitarse, si In­
glaterra no se hubiese descuidado.

Teníamos entonces un gobierno—conti­
nuó—fuerte como el presente, pero la Cá­
mara se mantuvo en una reserva casi abso­
luta; de esta reserva nacieron consejos dis­
cordantes, poca firmeza de acción, y final­
mente la guerra. Y concluyó su discurso, 
diciendo que si ol gobierno hablase á las po­
tencias extranjeras con esa firmeza que solo 
se desprende de un recto convencimiento del 
deber y de una resolución inquebrantable de 
cumplirlo, creía el. orador que Inglaterra no 
se vería envuelta en la guerra; antes al con­
trario, su influencia, unida á la de, Rusia, 
podría llevarnos á una rápida paz. Pero so- 
bre todo—dijo—Inglaterra debe manifestar 
á la faz del mundo- que en todo caso manten­
drá sus obligaciones contraidas por tratados, 
asegurando así los derechos de las naciones 
independientes.

M. Giadsíone contestó, haciendo primero 
algunas observaciones para entrar en mate­
ria, y diciendo luego que la actitud de In­
glaterra había sido hasta ahora la de un me­
diador amistoso; ahora nuestra actitud-:—di­
jo—es la neutralidad, pero no una «neutra­
lidad armada,» frase que condenó con toda 
su fuerza por tener una significación histó­
rica, completamente distinta dc las disposi­
ciones amistosas que hemos dc conservar 
con respecto á ambas potencias belige­
rantes.

Pero anadió (jue esta neutralidad debe ir 
acompañada de medios dc defensa, (pie debe 
ser lo que podia llamarse una ucudred/dad 
seffitra. En cuanto á lo de obrar dc común 
acuerdo con Rusia, no veia ningún inconve­
niente; antes al contrario, cree que lo que 
más conviene es tratar dc unirse con tados 
los poderes neutrales, para reducir la guer­
ra al menor círculo y ejercer m is influencia 
en bien de la paz.

Pero no podia estar conforme—dijo—con 
Mr. Disraeli, on «'í derecho que nos da la ga­
rantí ’ (rae -idn ó coula nm’va org:inizacion 

Fij íiidose en 1 a .ndií u t d.’d giuueiaie para 
lo fut’vo. dijti nuc c! g ) tierao consideraba el 
pr )\'e ibi b' t.- lia. lo e » no un documento im- 
no-tantisimo-, que ha dido mucho que pen- 
s ir á la opinion pública, y que debemos agra­
decer se luya publicado; y terminó su dis­
curso ha^uem'o algunas consideraciones so­
bre la fuerza materia! de Inglaterra.

También baldaron algunos otros diputa­
dos sabré la. cuestión; jiero ya. la concurren-

mc permitirá extenderme todo lo que qui­
siera. . .

El ministro do la Confederación Helveti­
ca, M. Kern, ha informado al gobierno Iran- 
cósque los Estados de Davícra, Wurtem­
berg, Baden y el Gran Ducado de Heb.se, se 
han adherido á la Convención de Ginebra 
sobre los heridos militares y también a lo;.' 
artículos adicionales de 1868, dc modo que. 
esta Convención está adoptada por todos loa 
países beligerantes.

El boletín semanal del Journal O/^^,ciel i- 
ce que hacemos guerra, no contra Alemania, 
sino contra Rusia, ó mejor, contra la políti­
ca de Bismark. Antes de Sadowa, h rancia 
había expresado sus simpatías en íavoi (fe 
Alemania, y agiera tiene que lamentar quei 
el rey Guillermo se someta á la doniinacion. 
dc un ministro sin escrúpulos.

No mando todo el artículo, porque ya lo 
verán Veis., y se convencerán de que Franccia . 
procura por todos los medios pesibles cap­
tarse las simpatías dc Europa, por su amor 
al dereclío de r/enles y á la^Mc;, y demostiai 
(pie solamente hace la guerra para afianzai 
la libertad y la independencia de los Estados.

¡¡Que gran fuerza es la fuerza de la justi­
cia!! El que la tiene de su parte la hace va­
ler, y el que no la tiene, tampoco sabe près- 
cindir de ella. ;

Corre el rumor de un encuentro en Saar- ; 
bruck, y lo creo fundado, pues no hay duda . 
de que las hostilidades empezarán por aque­
lla parte de la frontera, y todo debe estar ya 
preparado para romper el fuego, preliminar 
de una gran batalla.

V.
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No obstante, en 1856, la Francia, la Prusia, la Ita­
lia y la Rusia se mostraron dispuestas á acceder á la 
reforma propuesta por los Estados-Unidos y abolir 
las presas marítimas al propio tiempo que el corso. 
La Inglaterra frustró esa gran medida negando su 
consentimiento. Desde entonces, esta cuestión quedo- 
en suspenso, á pesar de que la opinion pública sé 
mostraba en favor dc que la inviolabilidad de las pei- 
sonas pacíficas y dc las propiedades, fuese reconpci- 
da por mar como también por tierra.

En 1866, Prusia y Austria renunciaron mutua­
mente al derecho de apoderarse de los buques mer­
cantes. En fin, hace algunos dias, la Confederación 
del Norte resolvió lo siguiente, que luego fue con­
firmado por una orden del rey G uilleimo.

<<Los navios de la Confederación del Norte, cuya 
mayor parte está actualmente diseminada por los 
mares de la India y de la China, han recibido orden 
de no molestar á los buques franceses.

Se da. esta órden, sin pedir la reciprocidad, pui a y 
simplemente en honor del principio que seria mdig- 
no de un Estado civilizado conducirse como piratas.

La. propiedad particular debe ser sa.grada para las 
armas de la Confederación, tanto por mar como por 
tierra (1).»

Si la raierra no estuviese declarada; si en este mo- 
inento i permitiera atacar áM. de Bismark de otra 
manera que con las armas en la mano, tendría que 
hacer alguna reserva acerca de esa mapor parte de 
nados de la Confederación c^xw están disecados pol­
los mares de la India y de la China; no me sena di­
fícil hacer ver que la Prusia tiene un gran ínteres 
en la abolición dc las presas marítimas, pues le es 
menos posdfie que á nosotros proteger a los suyos, 
que están infinitamente más expuestos que los nues- : 

tros.
Pero no me ocupo de la Prusia; conñdero solamen­

te cuál es el interés y quizá el deber de la Francia. 
Vamos á proclamar dc nuevo y á propagar ese gran 
principio de la libertad do los mares que hemos de­
fendido tantas veces, ó dclo contrario, retiraremos a 
generosa declaración que hicimos en el Congreso do 
París, para adoptar la política ingles-a que tan rala­
mente nos ha sido provechosa?

La Nota publicada por el Journal O/Jciel deja des 
graciadamente poco quedud-ar. Nos reservamos e 
derecho dc apoderarnos de ios bmi ues enemigos, pues­
to one deciar .unos que no confiscaremos la propiedad 
dc ios ciudadanos americanos ó españoles que se en­
cuentren a nordo dc los navios enemigos, aunque i 

O.S Estados Unidos ni España so hayan adherido a 

Congreso de París. , i - .rué
Toda vez que nada existe aun, es llenar el deoei de 

un buen ciudadano el insistir cerca del gobierno y de. 
la opinion, á fin de que se reflexione detenidamente 
antes de entrar en una senda llena dc peligros. No 
dudo en declarar que la política hacia la que se incli­
nan, no es ni justa, ni útil, ni generosa, ni sabia J 
procuraré demostrarlo.

¿Qué derecho hay para apoderarse de un buque c 
Ilaniburgo co n cargamento de granos, cuanc o en
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i- ilamburgo mismo respetaremos los almacenes parti­
culares quo contienen el trigo?

[i_ ¿,8i no estuviésemos preocupados, veríamos que
el trigo que hay en Hamburgo es de más valor para

^~ el enemigo que el que un navio, alejado de A lema-< 
'" nía por el bloqueo, conduce á Amberes ó á Amster
'0 darn? ¿Se me dirá que al arruinar á sus na turales, lo
a <Pæ se quiere, no es confiscar un cargamento, sino 
q obligar á Prusia ¡i, pedir la paz? Contestaré que este es 

un principio odioso, separado hace tiempo del dere-
*^ dio do los ciudadanos, y que solo existe por mar. Si 
‘S hacer el mayor daño posible al enemigo es la prime­

ra máxima de la guerra, ¿por qué no se incendian las 
1- ciudades, y so asesinan ó venden sus habitantes, 

como lo hacían los romanos? ¿Si hay reglas de hu-
-’ inanidad que son el honor de la civilización moderna.
^” por quéhcmo.sde tener dos medidas?¿Por qué lo que 
‘^ es un crimen en tierra, seria, un grande hecho en el 
ie Océano? ¿Acaso se acobardarán nuestros soldados s' 
(ji en vez de robar al habitante como hadan los anti- 
j.p guos combatientes, le respetan? ¿Y nuestros marine- 

ros, esa raza patriota, tienen tal vez necesidad de 
robar álos comerciantes inofensivos pura sostener el 

't honor del pabellón?
ta . ha utilidad de las presas marítimas es más que 
)_ dudosa, pues no solo diseminan nuestras fuerzas si- 
^^„ no que no nos reportan ninguna ventaja, y además 

incomodan á los neutrales por lo que nos conquista- 
'^ mos su adversión, hs muy bello decir que no se con- 
'■P fiscaran las mercancías americanas; pero cuando nos 
3. apoderamos, cerca del Brasil, de un buque prusiano 
,¡_ non destino á Nueva-York y lo hayamos conducido 

á Nantes, ¿quién puede nunca imaginarse que el co­
merciante americano nos estará agradecido? La guer- 

^~ , ra es siempre pesada para los neutrales; la sufren con 
impaciencia; y casi siempre desean intervenir en ella.

r- f Nosotros seremos ahora los únicos que podamos mo- 
p^^ lestarlos, pues la Prusia tiene muy poca marina. ¿No 
g ' liace ya bastante tiempo que sufrimos las terribles 

consecuencias del bloqueo? ¿Deberemos aun sufrir las 
^‘^^ de las presas marítimas? fisto merece meditarse.

Ale atrevo á decir que nuestra conducta no será 
generosa, desde el momento que la Prusia ha decla­
rado anticipadamente que no molestará á los buques 
fj anceses. La opinion de las demás naciones no pue- 

, de sernos favorable porque recordarán que en el Con- 
gaeso de París nos hemos declarado partidarios de la 
abolición de las presas marítimas. Y" si por acaso, la 
í’rusia retira su declaración y usa de las represalias, 

a- puede causarnos serios perjuicios. Tiene pocos ría­
la vios de guerra, es verdad; pero el temor de. ser
lir aprehendido bastará para retraer nuestro comercio,
io», elevar los prccio.s de las fianzas y desanimar el líete
su c.xtranjero. ¿Por qué se ha de aventurar una mer-
dó eancía en un buque francés, cuando infinitos navios
.sh extranjeros navegan en completa seguridad? Por lo
n'- : tanto, podemos asegurar que nos perjudicamos no- 
n- tablernente.

Enfin, ¿no es quizá prudente pensar en el por- 
A- vcuiry prever que alguna vez podremos, tener otro 
a- enemigo que no sea. la Prusia?
on lin este momento tenemos la suerte entre las ma- 
n- nos, podemos libertar los mares para siempre.

¿Es acaso dudoso que si renunciamos á las presas 
ya , marítimas, si damos este ejemplo de generosidad, la 
los guerra terminará .sin que toda.s las potencias, cxcep- 
len tuando tal vez una, se adhieran al principio que ha- 

l.vcmos proclamado? De.spucs de este ejemplo y de 
, y e q.a adhesión solemne, ¿quién puede creer que un 
ilí" pueblo, por poderoso que sea, pueda violar este nuc­
as. vo derecho de los ciudadanos sin ([ue se levanten 
las outra él todas las naciones? Pero si continuamo.s con 
por la antigua política, no nos hagamos ilusiones, traba- 

amo.s para Inglaterra. En benefició suyo eternizamos 
no- ei derecho de las prosas marítimas; y ¡quiera Dios que
tya nuestro error no caiga má.3 adelante sobre nuestras
|ue cabezas ó sobre las de nuestros hi jos!

(le ble que en este niomeuto semejantes consejo.s tienen 
por nul probabilidades de no ser escuchados. La guerra 
di- de.scncadena toda.s las pasiones y cuando la sangre 
res baya corrido, no se escuchará la voz de la razon. Pe­

es . ro es un pobre político el que desatiende la justicia 
^os, y no piensa en el porvenir. El único objeto de la guer- 
Les-; ra que emprendemos; es, (el emperador lo ha dicho;

[Cira obtener una paz duradera.
ten- ' b'*''’ ^*'“^ lejana de nosotros, no la hagamos
cia. ' retroceder aun más complicándola con venganzas y 
rail ^uírimientos inútiles. Cuando despueblos se han ha­
de- ^^'^‘^ víilor, se reconcilian fácilmente, pues apren- 
is la '^ considerarse en el campo de batalla. Pero lo 
I de ‘jnc no se olvida jamás, son las confiscaciones, los 
ira- ^'"bos y las quiebras particulares.

Nosotros hemos perdonado Waterlóo á los prusia- 
j ' pero nuestros paisanos no han olvidado sus 
^'^el ^'''æblades y sus devastaciones en Champagne. Este. 
^ ^^ úuioaun se conserva; es un elemento para la guerra 

que se va á empezar. Obtendremos una prueba de 
’ ello en el primer encuentro.

g -'O multipliquemos e.sas simientes envenenadas, 
lo al bagamos la guerra lealmcntc. busquemos en la lucha 

la parte más débil del enemigo. Continuemos fieles 
'rde ‘^ bi generoridad francesa y no abandonemos esas 
y de ^I'mlicione-S de libertad que forman nuestra gloria, 
ente ’ Podemos empezar la guerra decretando la completa 

^j, libertad de lo.s mares: e,s un medio fácil y noble de 
IP conquistamos la simpatía, y do probar una vez más 

lia y *^^æ ^^ Francia no hace la guerra por inmoderados 
deseos y que siempre cobija una grande idea en los 

te de Pbegues de su bandera.—E. Lal/oulaz/e.

o en —— ■■ ■ ---------

El estado de los negocios en Alemania, e.s tal que 
U_ , se habla ya de poner cu vigor la medida que se acep-

tü durante la.guerra con Austria, la pióioga foizosa 
de tre.s meses para los cambios comerciales. El co­
mercio francos ha. resisti<lo mejor el choque, y es 
preciso confesar que no hubiera sucedido así sin la 
sábia decision de las principales casas do banca que, 
haciendo concesiones á su clientela para resistir la 
crisis, ha procurado que las industrias se sostengan, 
haciendo al propio tiempo retroceder el peligro, pres­
tándose mútuo apoyo. Evitar toda medida rigorosa 
para sus parroquianos, particularmente en estos 
tiempos, es para una casa un punto muy iionroso.

El número do protestas, tan considerable én Bélgi­
ca, no ha tomado en Francia proporciones alar­
mantes.

El gobierno francés ha notificado al ingles el blo­
queo délos puertos do Bromen, Hamburgo, Stettin. 
Oanzig y Konig-sberg, con la observación do que será 
puesto en rigor dentro de poco.s dias.

El ex-comandante de Spahis Mosquard está oiga 
nizando, con el consentimiento del ministro de la 
Guerra francés, un cuerpo franco de guerrillas seme­
jante á los de Méjico.

Según correspondencias de Berlin en aquella ciu 
dad, el entusiasmo se retrata de una manera peculiar 
al pueblo aleman. Despues de las manifestaciones 
públicas, el pueblo invade las iglesias para rogar por 
el triunfo de la patria alemana.

La confederación alemana ha tomado algunas me 
didas para evitar toda crisis comercial. Los Bancos 
han elevado el tipo del descuento para évitai la ex­
tracción de metálico.

Los franceses se anticipan á los resultados de la 
guerra. Para el caso en que alcancen la victoria se 
han remitido ya al ministro del Interior más de 130 
himnos.

Créese que el Papa en ningún caso saldrá de Roma 
Según hoy se dice en París, se duda de que la ciudad 
eterna llegue á ser por ahora capital de Italia.

En París so dice que el estado financiero de Prusia 
es precario; en cambio los periódicos franceses ase-, 
gurau que el suyo es floreciente.

’ Las dos naciones beligerantes, según noticias . 
buscan alianzas átodo trance. Prusia esta en tratos 
con la Rusia, y Francia propone ? su alianza al .Aus­
tria y al reino italiano. Las opiniones varían sobre 
las compensaciones que se ofrecen á Italia.

El /mj)arcial se hacQ eco de una noticia que. en 
caso de ser cierta seria gravísima. Héla aquí repro­
ducida:

«Diccsc que el general Canrobert, comandante ge- . 
neral del campamento de Chalons, báse visto obliga­
do á llamar tres ó cuatro batallones del ejército acti­
vo para contener él espíritu abiertamente republica­
no que domina en la guardia móvil.

Si se tiene'én cuenta que ios Ib.000 hombres acam­
pados en Chalons proceden exclusivamente de París, 
la noticia no e.s ciertamente inverosímil; pero el alza 
considerable que ayer tuvieron todos los valores’pú- ■ 
blico.s en la Bolsa de París, viene á demostrar que la 
noticia es, por lo menos, exajerada.»

Leemos en El Times del dia 2:
«Se presta indudablemente á muchos comentarios 

la dilación, intencionada ó casual, que se nota en el 
rompimiento de hostilidades, y parece como que se 
duda SI ambas partes beligerantes pasarán á vías • 
de hecho, ó si, por el contrario, quieren dar lugar- 
para que la diplomacia arregle las disensiones.

No solamente son los aficionados á grandes sensa­
ciones quienes esperan que Suene' el cañón en las 
márgenes del Saaiy sino que, hasta las personas ca- ■ 
ritativas, dispuestas á sacrificarse en obsequio de la 
humanidad, se preguntan incesantemente cómo y 
por qué se detienen los enemigos.

Cuando el emperador Napoleon tomó el mando de 
las fuerzas francesas ei29 de julio; cuando fué á ins­
peccionar las avanzadas de Saint-Avold, Sarreguemí- 
nes y demás déla línea, se recibió su presencia como 
señal de ataque. Creíase que todo estaba preparado 
para avanzar, y despues ha resultado que los prepa­
rativos distaban mucho de .ser completos.

Por admirables que parezcan el órden y la disci­
plina del ejército francés, se sabe prácticamente que 
un cuerpo de 300.000 hombres no se pone en marcha 
sin que la .disciplina y el orden padezcan. Al llegar á 
Aletz y á Nancy las tropas francesas se pre-seiitaron 
en una confusion lamentable; pero esta confusion 
desapareció, y el ejército francés ocupó sus puestos 
con la regularidad digna del campamento de Cha­
lons.

Hay ahora quejas respecto á la actividady compe­
tencia de los provisionistas, y parece quedas manio­
bras se han prorogado cinco ó seis días, para surtir 
al e ército de los vi veres y municiones qué ha de ne-
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IMP. Á CARGO DE FERNANDO CAO VIDAL.
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, El Journal 0/^cici áel 3 corriente,, llegado, hoy a 
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general. . z

3^ ^ 5S p.. B ■ tí

^ ¿'^ »

P

OO o 

tí tí

tí 
tí’
3

En Hungría la Cámara adoptó eb2 déésté por unú' 
gran mayoría, una resolución..llamando á las armas 
á los reclutas antes de Octubre, y un crédito suple­
torio por el Ministerio de la Defensa nacionál.
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Re.spoudí que, si el gobierno do la reina no podía j 
ver bajo el punto de vísta que el gobierno-del em- 
perador desatendiese tan grave conflicto, me hallaba y
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que l ingunn nación valiendo podía .soporííu', y baci: 
imposible, con gran simtuniuiito del gobierno L;.n 
céu tomar cu consideración <;! medio, que recomen'
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oriatnariu del conüicto. .
Pasando al segundo .inemprandui!!, M. de Gramont 

me hizo observ.ar cinc jam8,s había dado crédito, que- 
V. S. hubiera realmente u.vado el lenpucje que ce os 
atribuye en Stuttgart, y que ha recibido eco una .sa-

s. g

:i lo que dijo M, de Gramqut en la Oúmara, que tcd.os 
lo.t gabinetes á los que se luí dirigido han pareet.lo 
admitir que,,los-res;mtu.;dcntos dc.Franc.la.. sou legiti- 
mos.;—'M. de Giamout. afirmó que .él .se creía .en «1

iuncia.se que ó? misme» 
s-i.al marqués de Lami-
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modo* alguno que .los
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detestabau la guerra, y que por consecue.ncfi e.staban 
.siempre dispue.sto.s á mirar poco favorablemente A 
los que .se anticipan á romper bus hostilidades. Pero,, 
que sin embargó, estaba seguro que uo.por e.io 
Francia perdería la. simpatía de Inglaterra. .
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tiengo do entrar en 'más detalles t^aiicndo no ro.sui- 
hasen'dé ellos alguna epufúsion. ' . .

' Finalmente: M. d-'Grain'uit me dij.t,.que conocía.
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provísíonc.i, á pesar de ¿susrequLsns y.de la incompa­
rable exactitud de ios ierro-cari-¡les; pero.entre ellos, 
soldados y oficíale s están animados del mismo ardo ­
roso C ipiritu., tanto en la parte del Khlu como en el 
palatiuadü. bávaio. Hombres y mujeres se ocupan 
asiduamente en la recolección de frutos, trabajando 
sin descanso y sin exceptuar dins fc.stivos, siendo de 
notar que los mismos curas dan este ejemplo, á fin 
que no falte nada'al ejército;, ios labrader-e.s., no 
temen désprcnder.se del fruto de su trabajo. Todo, lo 
ponen á disposición de las tropas, y solo se inquietan 
ante la eventualidad de que el enemigo llegue á apro­
vechar sus cosechas.

Por lo demás, la falta de provismnes na será el 
única escollo que detenga á lo.s ejércitos: y concre­
tándonos á los franceses,.van-considerando.la. guerra 
bajo un punta de vista nuevo, y .sobre tado práctico, 
despues cíe haber hablado el emperador. Lo espera- , 
ban una lucha larga y penosa; no se habían dado 
cuenta de que necesitarían invadir un .suelo erizado 
de fortalezas.y otros obstáculos, y de que sehallaiáau 
fi ente á frente de una nación completamente ar­
mada,cuyo valor iguala al de los más aguerridos ve­
teranos. ■ u

Aquel país accidentado no ofrece en toda su exten­
sion un campo «propósito para que ambas huestes 
puedan medir sus fuerzas.

Los que esperaban una gran batalla sobre el Saar 
el día'despues de declarada la guerra, pásmense 
ahora al oír que no puede haber combate alguno ,de­
cisivo mientras el ejército imperial, -.despues de for­
zar el paso del Rhin, no se apodere de las llanuras 
del Mein hasta Francfort, ó bien hasta que los ale­
manes, tomando hi ofensiva, no; lleven al enemigo en 
retirada más allá de los Yosgos, para, presentarle Iq, 
batalla en los campos.que se extienden, alrededor-de 
Nancy.

La manera de obrar de los generales franceses solo 
se explica recordando que al estallar la guerra conta- 
ban coü la amistad ó neutralidad de l"as Estados ale­
manes del Sur.

Dado el caso de tener que considerar inviolable la 
Hesse-Darmstad, el Palatinado y Badén, los france­
ses debían limitar sus operaciones á la linca fronteri- 
za'del Sáar, qué sólo mediría unas 18 leguas de extern 
sionpy eruj por lo tanto, bastante reducida para per­
mitirles un desarrollo fácil y completo de sus 
fuerzas.

Las circunstancias han cambiado. Ahora se trata 
(le úna guerra contra' toda la Alemania, y la línea se 
extiende á 15 leguas E. de la frontera dél Palati­
nado, y A 25 lé^asdél Alto Bhin, desde Lúxembur- 
goáBasel.

Esto tiene ^n.'é--influ-ír' en'la estrategia del empera­
dor, debiendo advertir que un cambio de frente en 
presencia del enemigo es empresa difícil y arriesgada, 
porque los ferro-carriles, tan Excelentes para el mo­
vimiento de tropas al'iniciarse una campaña, son 
casi inútiles ante el peligro de un ataque inmi­
nente.

El 20 de Julio pasaron por Milan dos oíiciales'su- 
periores del ejército prusiazo recogicndo. de casa de 
un banquero una gruesa suma en metálico. El do­
mingo se dirigieron por Suiza á Alemania llevando 
cierto número de ejemplares de los mejoresmapas de. 
Italia.

•’S-§^ £ 
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Escriben de Munich el 2 de Agosto diciendo que 
el L° por la mañana, un. destacamento do caba­
llería bávara y de húsares prusianos practicando .sus. 
reconocimientos hacia Stuerzelbruenni;chocaron con 
una patrulla francesa, resultando heridos varios sol­
dados franceses y un oficial. Los, prusimios heridos 
fueron dos soldados, y los bávaros no experimenta­
ron pérdida ninguna. ,

' S. S e:
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Auüque tal distinción no fuese admisible en prin­
cipio, Francia se vió obligada á tratar directamente 
con el rey, y al efectó el embajador ' de Francia fué 
enviado cerca de S. M. á Ems. La negociación tío • 
tuvo un éxito sáti.sfactórío; peto' mientras conservó 
su carácter reservado, exi.stia esperanza de llevarla 
á buen término. La verdad del ca.so es que el mo­
narca no había tratado á M. Benedetti con la rudeza 
de que se jacta el gobierno prusiano. Pero el gobier­
no había creído oportuno declarar á la Alemania y á 
la^Europa, que Francia había sido afrentada en la 
personado su embajador, Esto constituía un insulto

ni; 
Gr

en la persuasiou qufi habla dado prue.bas sustancia­
les do su amistad, por los serios csfnerz^jqu-e-ha- 
bia hecho para obtener una satisfacción en pro­
vecho de Francia.

Que no podía negar que el gobierno de la reina se 
sentía en el derecho de estar resentido, por nó decir 
Jierido, porque se había visto en el caso de creer que 
ja renuncia de las pretensiones del príncipe de Ho- 
hcnzollern á la corona de España, era todo lo que la 
Francia de.seaba, y habiendo e.mpipado cuan.m.s me­
dios tenia á su alennee con este objeto, se le decía 
después que la Francia pedía ¡mis.. Para reasiunjr: 
concluí diciendo que, ciertamente todo esto no po­
día di.smiriuir en nada un sentimiento de amistad 

i fundado cu la inteligencia cordial que cxi.ste hace 
tanto.s años entre aníboa gobiernos y ambas na-
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París 4 (por ja tá-rde).•—.Ayer no hubo encuen- 
tr.o alguno entré franceses y p?asiano.s por el fa­
do de Mets.

Las pé.rdídas quo tuvieron los pi»asíanos el 
hnar^tee se hacen ascender á 250 muertos.

■ París 4.—Asegúrase qtro el príncipe Federico 
■ tArlos con un considerable ejército prusiano, se 
ha establecido en Tréveris esperando batalla.

ORIGEN francés.

; París 4.—Nuestras perdidas en el cmpbate de^ 
mítrtes, sOgun lo^ dato.'? odciales, consisti roa en 6 
muertos y 67 heridos.

Corre el rumor de que los franceaes han tema­
do la población de Saar luis,
: En un coáábaté de va,nguardias cerca de Lan- 
terburg, 25 cazado.r8S franceses han habido A un 
destacamento de cahalleria prusiana de 150 hom- 

el descuento á 6 por 100.
Ámsterd.ari 4 '—Éí Bwnco de ¿íolnndíi iifi suhi- 

(3.0 el descuento AB por 100.
; Florencia 4.—El Banco de Italia, ha sub-ído el 
descuento á 6 por 100.

Barcelona 4.—GónsoUdadó A 23,30,
Bonos à 65.'
Subvenciones 45,70,
Lóndres 4,—3 por 100 español exterior, á 24, v
Londres 4 (por el cable).—Confírmase que las 

ametralládoras han producido un efecto muy 
mortífero.

Créese que el sétimo cuerpo del ejército pru­
siano se eacuen-tra entre Saarluis y Saarbruck, 

Los prusianos se.replegpn sobre Tréveris.
París 5.--«EÍ Diario Oficial» no menciona acon- 

técimientó militar de ninguna cspscie, lo que 
desmiente el rumor esparcido ayer en París so­
bre la ocupación de Saarluis por los franceses.


